


EDITORIAL





EN EL PAÍS DE LAS MARAVILLAS





Pocas veces, por no decir ninguna, se ha vivido una situación bursátil tan favorable como la actual. La caída de los tipos que ha venido teniendo lugar en Occidente en los dos últimos años (con la excepción de Inglaterra, que prefiere aprovechar la bonanza económica actual para depurar su economía), los beneficios empresariales al alza (a pesar del quebranto que puede suponer para algunos consorcios internacionales la crisis asiática) y la estabilización de los precios hacen que la situación económica sea poco menos que idílica.


Tan favorable es el momento actual que, de no existir el problema asiático (grave problema pero con visos de solución y más fácilmente de lo temido en un principio), difícilmente nos lo podríamos llegar a creer.


Así las cosas, no sólo es cada vez mayor el atractivo que ofrece al pequeño y al gran ahorrador la bolsa sino que, al propio tiempo, cada vez son menos las alternativas que se le ofrecen donde colocar sus ahorros. De ahí la riada de dinero (que no se agota) hacia los fondos de inversión y la cada vez mayor apuesta por los de renta variable, ya sea mixta o exclusivamente variable.


También los extranjeros, que el pasado año se perdieron la bonanza bursátil que vivimos, no quieren en esta ocasión repetir la experiencia, por lo que se han reencontrado en los últimos meses con la bolsa española y cada día son más y mayores sus apuestas por el mercado bursátil español.


Lo malo es que cada vez queda menos que comprar, pues, si bien los conceptos de caro o barato no son absolutos y todo depende del criterio o, dicho de otra forma, de la vara de medir -y la rebaja del precio del dinero supone un mayor margen de medida o, si se prefiere, hacer el metro más pequeño-, no cabe duda de que la bolsa española ha subido en los apenas dos meses de ejercicio que llevamos alrededor de un 15%, que era lo que preveían los más afamados analistas bursátiles que iba a subir en todo el ejercicio, previsión ésta de hace apenas cuatro meses.


De ahí que, aunque somos de la opinión de que aún estamos a tiempo de hacer un buen negocio invirtiendo en bolsa, creamos que ha llegado el momento de cambiar de montura. Si hasta ahora han sido los "blue chips" y, de entre ellos, los grandes bancos, los que han liderado el movimiento alcista, creemos que ha llegado la hora de los valores de segunda fila, tales como Urbis, Finanzauto, Aldeasa, Midesa, Enher, Reunidas de Zaragoza, Telepizza, Sol Meliá, Obrascón, Acciona, Viscofán, Huarte, Banco Andalucía, Banco Guipuzcoano, Banco Valencia, Sotogrande, Cofir, Sarrió, Sniace, Filo, Puleva, Agromán, por citar algunos de los  que mejor perfil presentan en estos momentos.


En esta ocasión nuestro consejo es el de diversificar al máximo con el fin de reducir el riesgo, tanto el debido a la elevada volatilidad que soportan los valores recomendados como el debido a la estrechez de su mercado.


Así pues, y a pesar de las fuertes alzas acumuladas en los últimos meses, seguimos optando por la inversión en bolsa como una buena alternativa de inversión... y que aproveche.








